
Historias de éxito  

Comparta su historia de éxito con nosotros. 
¿Obtuvo un resultado positivo a partir de una conversación con un maestro, un consejo 
escolar o trabajo con la Asociación de padres y maestros (PTA, por sus siglas en inglés)? 
¿Cambió de una escuela o enfoque que no funcionaba a uno que sí? ¿Está involucrado con la 
educación y tuvo un éxito que quiere compartir con nosotros?  

Es importante celebrar las victorias, no importante que tan grandes o pequeñas. Queremos 
saber de ellas, mándeme su historia a mpayne@ieminc.org. 

  
El programa de MVP 
Haciendo una diferencia en la zona sur de Sacramento 
¿Cómo puede quedarse alguien sin hacer nada mientras ve como niños pasan hambre? 

Esa fue la pregunta central que Frank y Monica Victorio se tuvieron que preguntar cuando 
alimentaron a un niño hambriento del barrio hace 15 años. El próximo día ese niño y 
muchos más vinieron a ellos. Todos los días a partir de entonces vinieron más. 

En su barrio en la zona sur de Sacramento, las pandillas, las drogas, la pobreza y una 
simple indiferencia hacia los fundamentos de la vida eran retos que los niños de la 
comunidad tenían que enfrentar. Las escuelas eran campos de batalla para todo tipo de 
peleas. No tanto un lugar para educarse, sino un lugar que tenían que sobrevivir. El hogar 
no era mucho mejor, con el abuso de drogas, la pobreza, la violencia doméstica y muchos 
otros problemas creando el entorno asediado en el que muchos de esto niños vivían. 

Frank y Monica, con la creencia que tenían una vocación superior sirviendo a los niños de la 
comunidad, establecieron el programa Moral Values Program (Programa de valores morales 
o MVP, por sus siglas en inglés) en 1994. Construido sobre la enseñanza de los cinco 
valores principales (la cortesía, la integridad, la perseverancia, el autocontrol y el espíritu 
indomable), hoy en día el programa sirve a hasta 85 niños. El programa no sólo se trata de 
alimentar a los niños, sino también enseñarles los valores principales, ayudarles con la 
tarea, llevarlos a la escuela, lavar su ropa, cuidar de ellos cuando están enfermos, 
proporcionar atención médica, hasta darles alojamiento cuando sea necesario.  

"Ha sido una batalla difícil", dice Frank, quien, además de operar el programa desde una 
propiedad adyacente a su casa, también visita a las secundarias locales para presentar su 
programa de los valores principales. "Pero Dios nos llama para hacer este trabajo. Si no 
fuera por este programa, muchos de estos niños se quedarían abandonados o peor". 

Funcionando como una escuela charter de enseñanza en casa, en este momento el 
programa educativo se enfoca en niños en los grados 6 a 8, preparándolos para entrar a la 
secundaria. De aquellos que han metido la solicitud para entrar a la secundaria Christian 
Brothers High School (una escuela católica privada conocida por sus estándares académicos 
altos), 100% de los estudiantes que se graduaron del programa MVP han sido aceptados. 
Además de lo académico, el programa MVP también enfatiza la importancia de participar en 
la comunidad, ser voluntarios y participar en deportes, las artes y otras actividades que 
fortalecen carácter. 



Sin fondos del gobierno, el programa es una organización sin fines de lucro de beneficio 
público que depende de donaciones y los recursos que suministran Frank, Monica y la Junta 
Directiva. 

El programa MVP incorpora los valores de una escuela dirigida por los padres, aunque 
prácticamente todos los padres de los niños no están involucrados. Sin embargo, Frank y 
Monica ejemplifican el espíritu de lo que parece una escuela dirigida por los padres. Ellos 
vieron una gran brecha en las vidas educativas de "sus hijos", además del ambiente duro 
que estos niños tuvieron que soportar. Actuando directamente de parte de ellos, el 
programa MVP ha hecho un impacto por toda la vida en las vidas de sus niños. 

“Siempre hay una oportunidad para servir. Todo lo que tenemos que hacer es actuar", 
declara Frank. "Los niños se lo merecen". 
Aprenda más sobre el programa Moral Values Program (sólo disponible en inglés). 

  

Cosas pequeñas como un pizarrón blanco de mano pueden hacer una GRAN 
diferencia en el salón. 

  
Los padres trabajan juntos para mejorar el ambiente de aprendizaje para sus niños en 
Augusta, Georgia.  
 


